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Zonas emergidas en Cuba Oriental, su influencia en la
flora cubana
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RESUMEN
Cuba Oriental contiene alrededor del 50 % de los endémicos de fanerógamas, así como igual número de las hepáticas, musgos y helechos
cubanos. De acuerdo al movimiento de los clastos en las distintas formaciones geológicas y a los datos de biodiversidad, se considera que en
el macizo montañoso Sagua-Baracoa hay áreas emergidas desde el Cretácico Superior y que la zona donde primero se desarrolló la flora en
Cuba Oriental fue en las Alturas de Moa, la cual es reconocida como el más importante centro de diversificación de la flora cubana. Partes de la
Sierra Maestra se mantienen emergidas por lo menos desde el Eoceno; la misma constituye un importante centro de endemismo fanerogámico
y de donde son exclusivas alrededor del 20 % de las floras hepaticológica, musgológica y pteridológica cubanas.
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ABSTRACT
Eastern Cuba contents about the 50 % of endemic fanerograms and same number of cuban liverworts, mosses and ferns. According to the
movement of the fragment rocks in the different geologic formations and to the biodiversity data, is considered that in the mountainous Sagua
Baracoa region are emerged areas from the Upper Cretacic and the first place where the flora was developed in Moa mountains, which is
recognized as the most important point of cuban flora diversification. Some parts of the Sierra Maestra system are emerged at least since the
Eocene becoming an important point of fanerogamic endemism and is the single home in Cuba representing about 20 % of all to the bryophytes
and pteridophytes authocton species.
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INTRODUCCIÓN
La flora cubana es muy antigua, Borhidi (1996) relaciona
30 géneros, correspondientes a 23 familias de fanerógamas
que ya estaban en Cuba en la Fase de Placa, la que culminó
en el Cretácico (Borhidi 1996, 1998). Reyes & al. (1991)
señalan un grupo de hepáticas de amplia distribución que
estaban en Cuba desde una época equivalente. Incluso,
Berazaín (1981) expresa que la migración de la flora del
noreste de Cuba Oriental hacia el occidente de Cuba, se
produjo antes del Terciario.

Cuba Oriental (Samek 1973, Borhidi 1996) se destaca por
una posición particular en su biodiversidad, principalmente
en su flora, y es uno de los centros prominentes de
endemismo estricto (Morawetz & Raedig 2007); es a su
vez, el lugar de llegada de la mayor parte de los intercambios
con el continente (Reyes 2010). De los 3 047 endémicos
de la flora fanerogámica cubana (López 2005), 1 575 son
estrictos de esta subprovincia fitogeográfica (López 1998a),
se observan solo aquí alrededor del 50 % de las hepáticas,
helechos y musgos (Reyes & al. 1991, Caluff & al. 2010),
igual que el 75 % de las rubiáceas endémicas (Fernández
& al. 1988) y el 83 % de las especies cubanas de Buxus
(Rankin & al. 2006 [2004-2005]). Entre otros, también fungió
como centro de despliegue de cuatro de los cinco centros
de Jacquinia presentes en Cuba (Lepper 1990). El 30 % de
los géneros anteriormente expuestos por Borhidi (1996)
tienen su centro de diversificación en las montañas
orientales, estos son: Persea y Magnolia (Imchanitzkaja

1988, 1990), Purdiaea (López & al. 1994a), Buxus (Köhler
2006 [2004-2005]), Cyrilla (Berazaín 2010), además
Laplacea, Podocarpus, Talauma, Hedyosmum, Bonnetia
y Spathelia; aunque no tan claramente, parecen tenerlo
también Dorstenia, Morella y Phenax; es a su vez
considerada el centro de distribución de los Buxus caribeños
(Braimbridge 2006 [2004-2005]) y del género Rowlandius
(Hubbadiirdae Cook 1899) en Cuba (Teruel 2009). Además,
estas montañas fueron el centro de origen de la flora
serpentinícola y montana de Cuba (Borhidi 1996, Reyes
2000). Cuba Oriental tiene también la mayor riqueza de
especies y de endémicos de mariposas diurnas del país
(Fontenla 1987), el 66 % de las especies y el 67.8 % de los
endémicos de anfibios cubanos (Fong 2009), el 86 % de
las especies de Begonia, mientras las demás subprovincias
tienen solo el 21 % (Sierra 1989). Por ello, se confirma que
Cuba Oriental es un gran centro de especiación para la
flora cubana y parte de la fauna.

Los conocimientos sobre la emersión de las montañas
orientales y de su influencia sobre su flora se encuentran
fragmentados y con opiniones a veces divergentes; por
ello, el objetivo de este trabajo es analizar los disímiles
conceptos y conformar un criterio sobre dichos aspectos.
Además, se hallan diferencias entre los sistemas
montañosos que se presentan en Cuba Oriental,
principalmente debido a su permanencia emergida, a su
paleogeografía y al desarrollo de su flora, por lo que
observan diversas particularidades.
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Macizo montañoso Sagua – Baracoa
La subregión Sagua-Baracoa (Núñez & Viña Bayés 1989)
tuvo diversas etapas durante su desarrollo paleogeográfico.
En el Coniaciano-Santoniano hubo una orogénesis y
levantamiento general (fase subherciniana) durante la cual
las ultramafitas debieron haber emergido y ser objeto de
erosión (Knipper & Cabrera 1974, Comisión Cubano-
Húngara 1976), aunque Hernández & al. (1990) consideran
que fue en el Aptiano-Turoniano. Sin embargo, Iturralde
(1990) expone que el complejo ofiolítico de Cuba se
emplazó a la superficie (archipiélago) antes del Aptiano y
probablemente antes del Tithoniano. Según Formell (1989)
el arco volcánico permaneció activo hasta el Campaniano,
cuando se produjo un levantamiento generalizado del
mismo. Oro (1989) refiere una zona emergida entre las
Sierras del Purial y la del Cristal desde el Campaniano al
Eoceno medio, la cual se aumenta con posterioridad.
Judoley (1970) señala que desde el Maestrichtiano hasta
el Mioceno Inferior había zonas elevadas alrededor de Moa
y cerca, o entre La Tinta y la Asunción. Kumpera (1968)
expuso que la Sierra de Nipe no fue cubierta por las
transgresiones del Maestrichtiano. Coleman & Alexander
(2004) ratifican que la formación de la corteza de
intemperismo ofiolítica comenzó en el Cretácico. Incluso,
en las reconstrucciones paleogeográficas realizadas por
Iturralde & Mac Phee (1999) estas áreas pueden
considerarse emergidas desde el Eoceno Tardío hasta el
Mioceno Medio. Durante la fase larámica (fines del
Cretácico Superior) se produce un levantamiento general,
y pueden haberse elevado las formaciones La Picota,
Mícara, Santo Domingo y Sierra del Purial, las que
conforman junto con las ofiolitas, el macizo principal de la
subregión Sagua-Baracoa.

La permanencia emergida de esta zona se comprueba
porque las metamorfitas Macambo tienen en su melange
serpentinitas; además, las formaciones  La Picota y Mícara
contienen clastos de ultramafitas, diabasas y de la
formación Santo Domingo. Además, la formación
Yaguaneque representa los restos erosionales de la Sierra
del Purial (Anónimo 1976). Es también conocido que la
formación Santo Domingo, parece que estuvo sometida
al intemperismo durante el Maestrichtiano-Paleoceno. Se
considera que el acarreo y emplazamiento de las
ultramafitas sobre el autóctono fue en el Maestrichtiano
(Cobiella 1984a, Hernández 1989, Coleman & Alexander
2004) y durante el Maestrichtiano e inicios del Paleoceno
en Sierra del Cristal (Cobiella 1983a, 1984b); este último
autor sugiere, de acuerdo al análisis estratigráfico, que
dicho emplazamiento en esta zona ocurrió en condiciones
superficiales, lo que a su vez corrobora, que tanto las
ofiolitas como las rocas subyacentes estaban emergidas.
Bona & Nagy (1981) señalaron que en la formación Mícara
encontraron Osmundacidites, Selaginella y tal vez otras
especies terrestres, lo que denota zonas emergidas y
cubiertas de vegetación al momento de sedimentarse

dicha formación. Durante el Paleoceno Inferior se conformó
la formación Gran Tierra, en la que se observan clastos
de la formación Santo Domingo y de las ultramafitas, ello
demuestra que las mismas se encontraban emergidas.
Además, en el flanco Norte de la subregión Sagua-Baracoa
falta la secuencia del Paleógeno Temprano lo que señala
a su vez la continuidad de la emersión de este macizo.
En parte de la formación Sabaneta se encuentran también
sedimentos rocosos que evidencian los efectos del
intemperismo pre-Eoceno Medio, contiene también cantos
de ofiolitas y tobas. A su vez, las formaciones San Ignacio
y Sierra de Capiro tienen clastos de serpentinitas y la
primera esquistos verdes; ello evidencia que anteriormente
y en el momento de la sedimentación de las mismas, las
ofiolitas, los esquistos y las tobas  estaban emergidas.

Cuando se produce la gran deposición del Eoceno Medio,
con la sedimentación de las formaciones Charco Redondo,
Mucaral, Puerto Boniato, etc., permaneció emergido el
macizo principal con los bloques ofiolíticos, las
metamorfitas de la Sierra del Purial y el grupo de La Tinta–
La Asunción. En ese período permanecieron aislados los
bloques Nipe-Cristal y Moa-Baracoa–Sierra del Purial–
Asunción. Posteriormente, durante la fase pirenaica
(Oligoceno Inferior y Medio) se produce un levantamiento
general, quedando emergidas las áreas circundantes con
las formaciones eocénicas anteriormente expuestas.

Por consiguiente, se considera que parte del macizo
Sagua-Baracoa (Sierra de Nipe y Moa-Baracoa-Asunción–
Sierra del Purial), permanece emergido por lo menos desde
la parte media del Cretácico Superior y que tanto las
ofiolitas como las calizas y esquistos están desde
entonces a disposición para la colonización y posterior
desarrollo de la biodiversidad, Coleman & Alexander (2004)
ratifican en principio este criterio. Los movimientos de la
fase larámica continuaron elevando este territorio y se
agregaron a dicha colonización las áreas de las
formaciones La Picota, Mícara, Santo Domingo, etc. Estas
zonas conformaron la parte en contacto directo con el
Tethys en proto - Cuba Oriental y a ellas llegaron las
primeras afluencias de biodiversidad; aquí se estabilizó
por primera vez la flora, comenzó a evolucionar y de ellas
partieron las migraciones hacia el Oeste.

Es opinión del autor, que en el macizo montañoso Moa-
La Asunción-Sierra del Purial se presentaron los primeros
biótopos a disposición de la biodiversidad en proto - Cuba
Oriental; ello incrementa hasta el Cretácico Superior, el
momento expuesto por Iturralde (1982, 2003, 2004),
Iturralde & Mac Phee (1999) y López & al. (1994a) que
era del Eoceno. La flora calcífila tuvo su primer centro de
desarrollo en la Sierra del Purial–La Asunción, de donde
migraron posteriormente a las zonas cubiertas por Charco
Redondo, Puerto Boniato, etc., en el Eoceno Superior y
en el Oligoceno, cuando durante las fases cubana y



75

Revista del Jardín Botánico Nacional 32-33: 73-78, 2011-2012

pirenaica sobrevinieron nuevos levantamientos. Ello modifica
el criterio expuesto por Borhidi (1996) que sugiere a Monte
Líbano–Monte Verde como centro principal. También aquí
se reafirma lo expuesto por Samek & Del Risco (1989)
para Cuba Occidental, que las floras calcícolas y
calcífobas se separaron ya en el Cretácico.

Según Iturralde (1981) y Hernández & al. (1990) las ofiolitas
emergieron más al Norte respecto al autóctono, y como fue
expuesto, se desplazaron posteriormente sobre el mismo
por los movimientos orogénicos. Según Cobiella (1983a) ese
movimiento fue de alrededor de 25 km en Sierra del Cristal,
mientras que fue como mínimo de 60 km en Moa. Tal vez por
eso, Moa se encontraba en ese momento en una posición
particular respecto a las otras ofiolitas y pudo recibir las
primeras migraciones que se produjeron a proto - Cuba
Oriental de la flora transtethysiana, la que se refugió y
evolucionó aquí antes de migrar a otros macizos ofiolíticos
orientales. A su vez, López & al. (1994a) reafirman a Moa
como el más importante centro de diversificación de la flora
cubana y probablemente de la antillana; consideran además
que en este distrito es donde se han originado el mayor
número de taxones, indican también que la parte
preponderante de los 363 endémicos locales y de los 929
endémicos cubanos de ese distrito se formaron allí, lo que
sobrepasa ampliamente las demás áreas. También exponen
que Bembicidium y Feddea solo viven en Moa-Baracoa y
que Buxus, Coccoloba, Purdiaea y Schmidtottia tuvieron aquí
su principal centro de diversificación. Igual condición se
señala para Antillanthus (Nordenstam 2006), Gesneria
(Almarales, com. pers.) y Rubiaceae (Fernández & al. 1988,
Fernández 1989). Las montañas de Moa son consideradas
como el más importante centro en riqueza florística; tanto
en las fanerógamas, como en las hepáticas y musgos
(Bisse 1984, Mustelier 1998, Areces & al. 2004). El
endemismo del macizo ofiolítico de Moa es el más elevado
de Cuba, encontrándose varios ecosistemas entre 68 y 72
% de endémicos (Panfet & al. 1986, Borhidi 1996, Reyes &
Del Risco 1994a, b, Martínez 2002). A su vez, Reyes (1994)
encontró que la relación de las familias con endémicos y las
que no los tienen y que estaban en Cuba en el Mioceno es
aquí de 4.5, siendo este valor el más grande del país; además,
tiene la mayor relación de géneros y taxones infragenéricos
por familia, tanto en las que provienen de Laurasia como de
los Andes del Norte y de Amazonia. La presencia exclusiva
de Dracaena cubensis denota también un contacto muy
antiguo con floras transtethysianas. Como ya se expuso,
hay un grupo de géneros pertenecientes a 23 familias que
estaban en proto-Cuba a finales del Cretácico, de ellas se
excluye Cneoraceae que parece no estar en Cuba (Oviedo
& al. 2009), a las 22 restantes se agregan otras 14 (Reyes
2010). Con ello se eleva a 36 el número de familias, siendo
Moa la única zona donde están todas, faltando algunas de
ellas en los otros macizos ofiolíticos (Bécquer & al. 2004,
Franco & al. 2004, González-Torres & al. 2004, Suárez &
González 2004). El 55.5 % de dichas 36 familias tienen la

mitad o más de sus géneros endémicos de este territorio y
más del 50 % de sus especies endémicas; incluso, siete
de ellas tienen el 100 % de sus géneros y especies
endémicas y seis tienen claros centros evolutivos en Moa.
Ello confirma lo expuesto por varios autores (Berazaín 1981,
Borhidi 1996, Reyes 2000) de que esta zona puede ser
considerada como centro de origen y desarrollo de la flora
serpentinícola y montana de Cuba.

Macizo montañoso Sierra Maestra
Según Hernández (1989) en el Cretácico Tardío se formó
la cordillera insular Caimán–Sierra Maestra y en el Eoceno
Tardío se fracturó el arco originalmente unido, con lo que
se separó la Sierra Maestra. Además, expone dicho autor,
que en ese momento comenzó el relieve subaéreo. Iturralde
(1988) plantea que entre el Paleoceno y el Eoceno Superior
hubo un archipiélago que se extendió al extremo oriental
de Cuba y las dorsales Caimán y Nicaragua, y que los
afloramientos Paleoceno-Eoceno de la Sierra Maestra son
restos del antiguo archipiélago volcánico; ello es
corroborado por Cobiella (1983b). Además, la actividad
volcánica del Paleoceno–Eoceno Medio, que se manifestó
en esta área, probablemente se desarrolló en parte sobre
la antigua estructura cretácica. Oro (1989) expone en esta
zona un arco insular volcánico desde el Campaniano al
Eoceno Medio Superior. El Grupo El Cobre, que es el
predominante en la Sierra Maestra, es Paleoceno–Eoceno
Medio (Comisión Cubano-Húngara 1976); sin embargo,
en ocasiones tiene carácter sublitoral, lo que indica un
origen alrededor de islas volcánicas ya emergidas.
Además, la formación El Caney tiene fósiles redepositados
del Paleoceno y Eoceno Inferior, lo que sugiere acarreo
aéreo. La formación Pilón tiene también fauna redepositada
del Campaniano–Maestrichtiano en muchos lugares entre
Pilón y Guisa (Comisión Cubano-Húngara 1976).

Todo ello sugiere, que al momento de sedimentarse el
Grupo El Cobre, ya existían territorios emergidos con rocas
cretácicas y que al formarse sus áreas más antiguas ya
habían zonas intemperizándose en el lugar o cerca del
mismo, las que podrían tener una flora bien desarrollada.
De lo expuesto se infiere, que quizás ya a fines del
Cretácico y principios del Paleoceno, existían territorios
emergidos que actualmente forman parte de la Sierra
Maestra, o cerca de dicho lugar. A su vez, se observa que
muchas áreas vulcanógeno sedimentarias del Grupo El
Cobre estaban erosionándose y estabilizadas en el Eoceno
Medio, con posterioridad parte de la Sierra Maestra
permaneció emergida. Dicha zona, desde el Eoceno y tal
vez antes, ya tenía ecótopos a disposición de la
biodiversidad, pudiendo acceder a las migraciones que
usaban desde esa época las vías Caimán, Española -
Puerto Rico - Aves, Beata y Nicaragua – Española (Reyes
2010). Ello explica la presencia en este macizo
montañoso de muchas especies que no se observan en
otro lugar del archipiélago cubano. Esto contradice lo
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expuesto por López (1998b) y López & al. (1994b) de que
la flora del Distrito Turquino y sus endemismos estrictos
son recientes (Plioceno).

La antigüedad de esta zona se corrobora por la gran
cantidad de especies restringidas a la misma. El
20.8% de la flora hepaticológica, el 21% de la
musgológica y el 16.6 % de la pteridológica, las
mayores de Cuba, se encuentran en el archipiélago
cubano solo en la Sierra Maestra (Reyes & al. 1991,
Potrony 1999, Caluff & al. 2010). Respecto a las
fanerógamas, se considera uno de los mayores
centros de endemismo del archipiélago cubano
(Samek 1973, Albert & López 1986, López & al. 1994b).

CONSIDERACIONES FINALES
Se confirma que Cuba Oriental es uno de los centros
prominentes de endemismo florístico, ya que alrededor
del 51 % de los endémicos fanerogámicos de Cuba son
exclusivos de la misma, también se presentan solo en
ella cerca del 50 % de las hepáticas, musgos y helechos.
Hay muchos géneros que tienen aquí su centro de
diversificación y otros el mayor número de especies
endémicas. Ello ratifica que Cuba Oriental es un gran centro
de especiación para la flora cubana y parte de la fauna.

Respecto al macizo Sagua-Baracoa, se considera que la
Sierra de Nipe y las montañas de Moa-Baracoa-Asunción–
Sierra del Purial, permanece emergido por lo menos desde
la parte media del Cretácico Superior y que no solo las
ofiolitas sino también las calizas y esquistos están desde
entonces a disposición para la colonización y posterior
evolución florística. En este último grupo montañoso se
presentaron los biótopos más antiguos de proto - Cuba
Oriental y donde llegaron la primeras migraciones de la
flora transtethysiana. Las Alturas de Moa son reconocidas
como el más importante centro de diversificación de la
flora cubana y donde se ha originado el mayor número de
endémicos distritales y cubanos; es considerada a su
vez el centro de origen y desarrollo de la flora serpentinícola
y montana de Cuba.

Con relación a la Sierra Maestra, desde el Eoceno y tal vez
antes ya tenía ecótopos a disposición de la biodiversidad,
pudiendo recibir diversas migraciones que llegaron solo
a la misma. Por ello, alrededor de la quinta parte de las
floras hepáticológica, musgológica y pteridológica de
Cuba se encuentran exclusivamente en dicha Sierra.
Respecto a las fanerógamas, se considera uno de los
mayores centros de endemismo del archipiélago cubano.
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